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PRECIO DK SUSCRICION. 

Por un mes 9 rs. 
I'or tres id 24 
l*fovincias, por un mes 10 
l'Qr Ares id 27 
Un número sueltu cuatro cuarios BLSEfiDBA. 

PRECIO BE INSERCIO.N, • 

Los aiiuiíoios, desde 36 céntimos h'nea has-
la \¿ según el número de v.ccs. 

A los siiscrilores se les rebajará según 
el valor. 

Toda inserción en 1.', 2.* y 3." página i 
TI cóntimos línea. 

Í)IA1U0 

Di \m.Mm MVrtlllALES, ClUiMIFIllO. LiTKHVIIlO, AIITISTICO V l!E WITICUS. 

¡DNICO PUNTO D E SÜSCRICION: En la Redacción y Administración de este pericjdico, sita en la calle del Principe .\lfonso, 
núm. 32: donde también se liarán toda clase de reclamaciones. 

SERVICIO TELEGRÁFICO, 

DE 

EL SEGURA. 

Madrid 15. 

La Gaceta publica el decreto 
señalando el dia 9 de Abril para 
la apertura He las sesicwies de cor
tes. 

El ministro de la Guerra*, Señor 
D. José de la Concha, se indispu
so gravemente, hoy está algo ali
viado. 

Langíewicz prepara una batalla 
en Polonia. 

M D R m n dfi MAftlO. 

mr&IIESES MATERIÁtES. 

DE LA ALBIENTACION 
•>E LOS ANIMALKS Y DE LA CALIDAD 

DE LOS ALIMENTOS. 

El ganadero debe atender con 
especial cuidado, á cuanto tiene 

roi.M<:ii:\ 

REVISTA DE LO QUE SALGA. 

Y v.-» de cuento. 
Habia en cierto pueblo un sastre de 

mala muerte, que colocó encima de la 
puerta de &u tiendecilla un letrero que 
decía: «Sastre délo que salga.» 

Llegóse Ji la tienda del sastre cierto 
quídam y l« dijo: 

—Maestro ¿me podrá V. hacer unos 
pantalones? • 

—Hombre ¡cómo nól En el momento. 
—Buenol Aquí tiene V. el paño. ¿Para 

cuaudo estarán? 
—Para el Domingo. 
—Sin falta! 
>-.$in^ fal(a. 
Y mi bombré se marchó por donde 

había venido. 
Efeetivamente, el domingo llamó un 

chico á la puerta del parroquiano y le 
entregó un lio. 

El hombre lo abrió y se encontró unas 
polainas. 

Verlas v marcharse, bufando de rabia, 
á casa del sastre, todo fué obra de un 
momento. 

relación con la alimentación del 
ganado y al modo de darle la co
mida, á fin de sostenerlo en buen 
estado, y de sacar de las sustan
cias alimenticias todo el partido po
sible. Consideramos esto de la ma
yor importancia, porque tales cir
cunstancias ejercen una influencia di
recta en la calidad délas reses, y has
ta en los caracteres de la descenden
cia. Abandonando el ganado á un 
sistema que podemos llamar de la 
naturaleza, sin embargo de que es 
el mas contrario á sus preceptos, 
pocas mejoras pueden intentarse, 
y de ellas poquísimas se verán rea
lizadas de un modo permanente. 
Kuers y Weckherlin, entre otros 
higienistas, han establecido reglas 
muy precisas Sobre esta materia, 
desgraciadamente tan poco estu-
ditioa por los ganaderos"iíSpañoles. 

El alimento se compone de sus
tancias mezcladas en ciertas pro
porciones, para formar las diver
sas materias llamadas principios 
quhnicos dé la alimentación, de 
la cual dichos principios constitu
yen la base nutritiva. 

Los principios nutritivos se di
viden en dos tipos principales: ma
terias minerales, materias orgáni-

—Maestro ¿qué rae ha hecho V. aquí? 
—Pues lo que ha sulidol Una.s po

lainas. 
—¿No le digc yo á V. que quería 

unos pantalones? 
—Tomal toma! Conforme le han sali

do á V. unas polainas le podia haber 
salido una capa. Yo soy sastre de lo 
([Ue salga. 

Pues bien, lector mió, ya tenéis es-
plicado el epígrafe de estos desaliñados 
renglones. Lo que fuese sonará! 

Aquí vendría como de molde el ha
blarte de mi mal tajada peñóla, pero 
ni aun ese consuelo tengo: hace muchos 
años que las gasto de acero, y por con
siguiente la culpa será en un caso de 
la- fábrica y no mía.-No hablaré, por 
lo tanto, mal de mi pluma, no sea que 
se ofendan los Sres. Blanzy, Poure 
et Cié. 

¿Por dónde empezaré?—Los paseos han 
estado mnv poco concurridos, ó por me
jor decir, lian yacido en profundo aban
dono. No es eslraño. En la pasada se
mana ha llovido poco pero bien repar
tido y el señor Eolo ha estado hecho 
un pollo juguetón y revoltoso.—No ha 
fallado, sin embargo, alguna que otra 
pollita de cOraxon que ha ido á ver h 
salida del tren desaliando vientos y tem
pestades 

Y ya no sé de que hablar.~¡.41 dia
blo se le ocurre encargarme á̂  mi que 
escriba una revista! 

Pues, señor, no hay mas remedio. 

cas, las cuales á su vez se subdi-
viden en otros dos.tipos: materias 
azoadas, que sirven para formar 
la carne, los nervios, etc., y iiia-
terias no azoadas, que favorecen 
principalmente el aumento de la 
grasa, la secreción de la leche, etc. 

Los principios azoados dan á los 
alimentos una propiedad de nutri
ción que llamaremos intensiva, 
así como con la palabra estensiva 
denotaremos la propiedad de los 
principios no azoados. 

De la facultad intensiva depen
den el desarrollo del organismo, 
la fuerza vital y la energía, la ri
queza de la sangre, el vigor de los 
miisculos. La propiedad estensiva 
de los alimentos obra sobre la ar
mazón huesosa, las pezuñas, el 
pelo ó la lana, la grasa, la leche. 

Cuantos mas principios nutriti
vos azoados contengan los alimen
tos, y sean mas voluminosos y du
ros, mas aumentan la actividad de 
los órganos digestivos, y provocan 
la salivación. 

El ázoe es un elemento imnor-
L 

tantísimo como base de alimen
tación: se encuentra principalmen
te en los granos, constituyendo la 
albúmina y el gluten, y en las 

tendré que hablar del teatro; mi afán 
era llenar diei ó doce cuartillas y es
caparme por la tangente, nombrándolo 
tan solo como de paso, pero vista la ne
cesidad de salir adelante con la empre
sa (no la del teatro, por supuesto) me 
decido y empiezo. 

De todo ha habido en la semana. Gé -
ñero andaluz, género terrorífico, género 
cómico y género bíblico. No pueden, pues, 
quejarse los que dicen que en la varia
ción está el gusto. 

A beneficio de no sé ([ue bailarines se 
puso en escena el lunes el drama El co
razón de un bandido, función muy vista, y 
que pertenece á un género que si en co
media agrada \a poco, en drama disgusta 
bastante. Verdad es que en España han 
muerto las obras dramáticas de costum
bres andaluzas; úuicanienie la gracia y el 
colorido que sabe darles el Sr Dardalla 
puedegalvanizarporalgunosmome ttosese 
cadáver.—Inútil es que hablemos de su 
ejecución, que ha sido cuanto cabe, acep
tado el género. 

La piececita La última calaverada ha
ce reir mucho, pero la empresa se ha 
creído que esta obra es de la condición 
de las pildoras de Morison que hay que 
tomarlas nueve veces por lo menos. 

Kl martes nos regalaron el drama, na
da menos que en siete actos, titulado Los 
pobres de Madrid.—Ei una obra fran
cesa de pura raza, bastante bien arregla
dos á nuestra escena, y que abunda en 
situaciones de interés y efecto,—El ele-

plantas laguminosas constituyendci 
la aibúmifta y la íí-púmina. 

Las materias acres, como la que 
contiene la patata, alteran las fuo-
ciones del sistema nervioso y oca
sionan grandes secreciones acu(>* 
sas; el uso de los alimentos muy 
ácidos es causa de diarreas. Gene
ralmente repugnan estos á los anj-
males. Sin embargo, cuando hace 
calor y es de mala calidad el aguíü 
de los abrevaderos, su acción es 
antipiilrida y por tanto bienhech(^-
ra. A'la vez impiden la disolución 
de los líquidos. Asi es que, en, 
tales circunstancias, los aninjialeíi 
buscan instintivamente ese géne
ro de alimentos,, 

La acción de las materias es»-
tractivas, amargas, astringentes, 
que se hallan en las bellotas, en las 
hojas délos árboles, en la paja, .au
menta la actividad ¿e los órganos, y 
es por consiguiente escttant̂ e. Qierto 
sabor agridulce, que produce como 
crispacion, manifiesta que existen 
tales principios en las gramíneas. 

El tanino produce igualmente 
la crispatura, y dá firmeza á los 
órganos y resistencia píM*a sufrir 
las influencias perniciosas. Por 
eso es muy favorable á los -anínia-

menlo que en ella domina es el hombne. 
Allí todos los personages andan lampan
do por satisfacer ese compromiso odioso 
([netodo mortal contrae con su estómago. 
Un crítico gaditano, de agudo ingenio, 
dijo con mucha gracia de esta conocida 
obra: (Eche V. un par de rosquillas al 
escenario y se ha concluido el ari^umen-, 
to: todos se ponen á comer y no hay mas 
drama » Y tenia razón: hay escenas en 
que se lignra uno que los personages vaa 
á comerse hasta los atriles de la orqueal». 
—La ejecución fué bastante esmeraéa,, y 
la dirección bien entendida, noiáuidose 
especialmente en los cuadros finales de 
los actos.—Los Sres. Meadejí, y Lowno 
caraclerÍ7.aron bien sus i«spectiv*i.pj|»e-
les, teniendo éste algunos líinmentos fe
lices en el de Trifon. Las Sras. Darda
lla y Andrade nada dejaron qmámmt^' 
y los demás actores contribuyeron á que 
no decayera el cuadro ; 

Ver ei lunes un drama de ban<}ol«;QB 
y el martes otro de gente que se oiüef?. 
de hambre es jiara quitarle el buen h»" 
mor á cualquier cristiano; ya cemprea-
dereis cuánta seria mi ansia de recrMPí̂  Í 
me con una buena comedia. , . 

Mis deseos quedaro;B cumplidos con 
La corle de los milagrog, ñ^^criti con lii 
sal cómica propia del Sr, Picón, y «o» 
un argumento, aunque ligero, chisp«into 
de gracia, l'ero ya hemos liabUde de t i 
ta producción, y por laiJftttoíiWíJiíu-
taremós á decir que estuvo perfectamen
te ejecutada. 


